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Las crónicas dan cuenta que Tiwanaku fue una sede de gran importancia política para el imperio Inka, pues en ésta residía un
gobernador imperial, suyoyoc apu; de igual forma hacen mención a la existencia de un palacio real, en el cual presumiblemente
nació Manco Capac, hijo de Huayna Capac. Los Inkas consideraron a Tiwanaku un sitio sagrado de gran relevancia, a la par con la
Isla del Sol y Pachacamac. Según uno de los relatos Inkas referidos a la Creación, Tiwanaku fue el sitio en el que Viracocha dio
origen a las parejas primigenias de todas las etnias. Los edificios y esculturas existentes en el sitio constituían pruebas concretas de
estos sucesos, y es en este marco que proponemos discutir el rol de Tiwanaku en la ideología Inka. El presente artículo se enfoca
en la pirámide de Pumapunku, con el objetivo de entender la razón que impulsó a los Inkas en la elección de esta estructura como
el núcleo ritual de su asentamiento en la región, y demostrar a la vez cómo modificaron dicho complejo de acuerdo a su cosmología
y su historia mítica. Se propone, además, un marco interpretativo para ayudar a comprender cómo la materialización y manifesta-
ción de dicha historia mítica, sumada a las actividades efectuadas en el espacio reconfigurado, ayudaban a legitimizar el dominio
ejercido por los Inkas sobre las poblaciones andinas.
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Spanish chronicles tell us that Tiwanaku was an important political center for the Inka Empire. One of the two imperial governors
(suyoyoc apu) lived there, and the site contained an Inka royal palace, where Huayna Capac planned the suppression of the Quito
rebellion and where his son, Manco Capac, was born. The sacred character of Tiwanaku complemented and contributed to the
site’s political importance. One Inka creation narrative holds that Viracocha created the primordial couples for all Andean ethnic
groups at Tiwanaku before sending them out to populate their respective homelands. The abandoned Middle Horizon buildings
and sculptures constituted physical proof of these creative acts, which made Tiwanaku a sacred center on a par with the Island of
the Sun and Pachacamac. In this paper, we discuss the role of Tiwanaku in Inka imperial ideology, focusing on the Pumapunku
pyramid and associated structures. We discuss the reasons that the Inkas chose the Pumapunku over other monumental structures
to be the ritual focus of their settlement, and then examine the ways in which they modified the Pumapunku to correspond with their
cosmology, their mythic history, and the specific requirements of Inka ritual practice. We conclude with a discussion of the ways in
which the materialization of Inka cosmology and history at Tiwanaku through architecture and ritual practice was one tool in Inka
imperial strategies to legitimate the extension of Inka political sovereignty over other Andean peoples.
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En todo el mundo, los lugares sagrados tien-
den a conservar su esencia sagrada a pesar del trans-
curso del tiempo; este fenómeno es palpable parti-
cularmente en sitios que ostentan una notable
presencia física y una apariencia que los hacen so-
bresalir del paisaje (Bradley 1998). El contenido
cultural de los sitios sagrados, es decir el significa-
do que la gente atribuye a éstos y/o las interpreta-
ciones con las que son entendidos, no se mantie-
nen fijos y estables, por el contrario pueden
transformarse de una manera muy significativa con

el paso de los siglos (Bradley 2000). Un lugar sa-
grado, ya sea éste un rasgo “natural” del paisaje o
una estructura, conlleva a algunos significados pro-
vocados por la observación e interpretación de sus
características físicas, en este caso nos referimos a
su forma, tamaño, volumen, color, textura, etc. A
la vez, las actividades que ejecutan las personas en
estos lugares aportan también otros significados, y
la interpretación del lugar se va transformando por
una dinámica dialéctica entre los modos en que la
gente entiende al lugar y las experiencias vividas
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en dicho sitio. Es por medio de esta dialéctica que
un lugar llega a adquirir fuerza social (Alcock 2001;
Basso 1996; Bradley 1998).

De igual forma, el significado de un lugar sa-
grado puede sufrir modificaciones cuando es in-
terpretado o reinterpretado por una nueva cultura,
la cual trae consigo una cosmología e ideología
propias. En la larga historia precolombina de Suda-
mérica muchas sociedades incorporaron los sitios
sagrados de sociedades precedentes a su mundo
mítico-religioso, y entre ellas, ninguna lo hizo con
más energía y eficacia que los Inkas, para quienes
la incorporación de lugares sagrados y objetos ce-
remoniales servía como una estrategia de expan-
sión imperial. En algunos sitios, como Pachaca-
mac (Rostworowski de Diez Canseco 1992), los
Inkas modificaron o añadieron a los espacios sa-
grados preexistentes características propias de su
cultura. En otros, como la Isla del Sol y Catequil,
reemplazaron los edificios y espacios sagrados pre-
cedentes, reconfigurando totalmente la organiza-
ción del espacio cúltico (Bauer y Stanish 2001;
Topic et al. 2002). En este marco, el presente artí-
culo propone discutir el modo en el que los Inkas
interpretaron y reorganizaron el espacio sagrado
en Tiwanaku. A continuación del resumen del pro-
grama de investigaciones del asentamiento Inka en
Tiwanaku, esbozamos una serie de explicaciones
que permiten entender las razones que provocaron
la elección de la pirámide de Pumapunku como
foco central y ritual del asentamiento Inka. Poste-
riormente enfatizamos las modificaciones hechas
en dicho complejo, las cuales entendemos respon-
den a la cosmología, historia mítica, y las necesi-
dades rituales Inkas. Subsecuentemente, conclui-
mos con una discusión centrada en explicar cómo
la materialización de dicha cosmología e historia
mítica, palpable y visible en la arquitectura, com-
binada con las manifestaciones y las actividades
efectuadas en el espacio reconfigurado, contribu-
yeron a la legitimización del dominio ejercido por
los Inkas sobre los pueblos andinos.

La Urbe de Tiwanaku en el Incario

Ubicado en el altiplano, a 3.850 metros sobre
el nivel de mar, Tiwanaku llegó a dominar un área
de los Andes que se extendía desde el altiplano
boliviano hasta la costa peruana (Figura 1). Gra-
cias a las investigaciones realizadas por diversos
arqueólogos –entre ellos Carlos Ponce Sanginés y

Alan Kolata– durante dos siglos sabemos mucho
sobre el desarrollo de Tiwanaku como un gran cen-
tro urbano (e.g., Albarracín-Jordan 1996, 1999;
Escalante 1997; Janusek 1994, 1999; Kolata 1993,
1996, 2003; Kolata y Ponce 1992; Ponce 1972,
1999; Vranich 1999). Durante su apogeo en el
Horizonte Medio, Tiwanaku fue la ciudad más
grande de Sudamérica, y unos 30.000 habitantes
vivían alrededor del núcleo urbano compuesto por
templos, plazas públicas y palacios reales. Esta urbe
tuvo a la pirámide Akapana (Figura 2), la cual mide
casi 17 metros de alto, como una de sus máximas
representaciones monumentales (Kolata 1993;
Manzanilla 1992; Vranich 2001). Al norte de ella
se ubican Kalasasaya y el Templete Semisubterrá-
neo, estructuras que forman el corazón de Tiwa-
naku (Ponce 1981). A un kilómetro del área cen-
tral se halla la estructura de Pumapunku, la cual
muestra como base una plataforma en T, que so-
brepasa en extensión a la pirámide de Akapana,
llegando a medir 150 metros de lado (Escalante
1997; Kolata 1993; Vranich 1999). Esta zona nu-
clear de estructuras monumentales se encontraba
rodeada por unidades residenciales construidas con
materiales más perecederos y constituían a la vez
la mayoría de las construcciones de la ciudad (Janu-
sek 1994, 2004; Kolata 1992, 2003; Ponce 1972;
Parsons 1968).

Las construcciones monumentales, anterior-
mente citadas, reflejan el poder y la influencia pan-
regional ejercida por Tiwanaku durante el Horizon-
te Medio (Berenguer y Dauelsberg 1989; Browman
1981, 1997; Cook 1994; Kolata 1993; Stanish
2002), pero hacia el 1.150 d.C., el centro cívico-
ceremonial yacía prácticamente abandonado por
causas todavía desconocidas (véase la discusión de
Brennan et al. 1997; Erickson 1999; Ortloff y Ko-
lata 1993). Sin importar las razones por las cuales
se abandonó la ciudad, gran parte de la urbe se ha-
llaba en ruinas cuando el Imperio Inka sometió la
zona al sur del lago Titicaca hacia el 1.470 d.C.
Sobre la condición de la ciudad, cabe realizar tres
observaciones básicas pero importantes:

Primera. Las grandes plataformas cuidadosa-
mente construidas seguramente continuaban en pie
a la llegada de los Inkas, sobreviviendo siglos, para
luego ser descritas por los cronistas españoles en
los siglos XVI y XVII (resumidos en Kolata 1993).
Probablemente habrían sufrido el colapso y desin-
tegración los complejos residenciales construidos
con muros de tapial y adobe donde residía la mayo-
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ría de la población (véase referencias anteriormente
citadas). En cambio, la arquitectura monumental
habría sufrido menos el efecto degradante del tiem-
po, tanto por los materiales con que estaba construi-
da como por las técnicas usadas en su confección.

Segunda. A pesar de conservar su forma ori-
ginal, Pumapunku había sufrido bastantes modi-
ficaciones antes de la llegada de los Inkas. El pro-
ceso de desmantelamiento de Pumapunku
comenzó en la época Tiwanaku V o en el período
Intermedio Tardío, cuando unas ofrendas dedica-
torias dispuestas por debajo de los cimientos de
la plataforma fueron saqueadas (Vranich et al.
2001). Al mismo tiempo, los muros de retención

en la plataforma se desmantelaron, hecho obser-
vable por la construcción de estructuras Inkas en
áreas que habían sostenido muros de construcción
Tiwanaku durante el Horizonte Medio (Vranich
et al. 2001). Este fenómeno no se restringió a Pu-
mapunku, y estudios cuidadosos del resto de las
plataformas monumentales en Tiwanaku han de-
mostrado que algunas de éstas fueron construi-
das con bloques tallados removidos de otras pla-
taformas preexistentes, que fueron parcialmente
desmanteladas durante el Horizonte Medio (Vra-
nich comunicación personal 2004).

Tercera. En el sitio se observaban aún muchas
piezas escultóricas en pie o desmoronadas. El área

Figura 1. Los Andes Centrales, mostrando la parte central del imperio Inka.
The Central Andes, showing the central portion of the Inka empire.
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de Pumapunku mostraba aún importantes piezas
con frisos arquitectónicos de impresionante factu-
ra, ejemplos claros son los diseños que presentan
la cruz andina, asociados a grandes portales simi-
lares a la Puerta del Sol (Protzen y Nair 2001, 2002;
Vranich 1999). Por otra parte, reportes tempranos
en el sitio hacen referencia a la presencia de un
monolito próximo a la plataforma de Pumapunku,
el cual se hallaba en pie al oeste de los grandes
bloques de piedra que componen el frontis de la
estructura (Grant 1893:4; Vranich 1999).

Con estos referentes, es necesario hacer notar
que, si bien el grado de destrucción presente en la
urbe Tiwanakota era relevante durante el Interme-
dio Tardío, muchas de las estructuras aún en pie
conservaban características apreciables a la llega-
da de los Inkas. Esto, como es de esperarse, no im-
plicó una reducción en la veneración sentida por
los Inkas, ni involucró un cambio sustancial en la
concepción que tenían éstos del sitio como un cen-
tro sagrado. De hecho, éste se hallaba a la par con
la Isla del Sol y Pachacamac. Es más, una narra-
ción Inka que describe la Creación postula que fue
en Tiwanaku donde el creador Viracocha trajo al
mundo a las parejas ancestrales de todos los gru-
pos étnicos, y que de ahí los envió a poblar la tierra
(Betanzos 1987 [1551-1557]; Sarmiento de Gam-
boa 1967 [1572]). Juan de Betanzos (1987 [1551-
1557]), cronista del siglo XVI, nos relata que para
los Inkas, los restos de la urbe de Tiwanaku repre-
sentaban la evidencia palpable de esta Creación.
En particular, sostiene que los Inkas creían que las
esculturas presentes en el sitio no eran otra cosa
que arquetipos usados por Viracocha en la crea-
ción de las parejas originarias.

De esta manera, tanto las esculturas como los
edificios constituían la prueba física que sustenta-
ba la creencia que Tiwanaku era el sitio de la Crea-
ción de las parejas originarias y las etnias andinas.
De esta forma el Imperio Inka al mantener bajo su
dominio la cuna sagrada de origen y el centro del
orden simbólico pretendía imponer control sobre
los descendientes de esas parejas primordiales.

No debe sorprender bajo estas circunstancias
que Tiwanaku hubiese llegado a ser considerado un
centro político de suma importancia durante el pe-
riodo Inka, en virtud al importante nexo que este
sitio tenía con la historia de los Inkas y los pueblos
sujetos al imperio. Tan importante fue, que los Inkas
consideraron construir su capital ahí y diseñaron
Cuzco bajo los parámetros arquitectónicos obser-

vados en Tiwanaku (e.g., Cieza de León 1959
[1553]). Y a pesar de no haber llegado a erigirse
como la capital, Tiwanaku quedó como una huaca
importante para el imperio (Albornoz 1989 [1581-
1585]). Al respecto, Cieza de León (1959 [1553])
relata que Tiwanaku fue una sede de gran importan-
cia para el ejercicio del poder político Inka, ya que
en esta residía uno de los dos Suyoyoc Apu, Gober-
nadores Generales del Imperio. Sostiene también que
en el sitio se alzaba un palacio real donde el empe-
rador Huayna Capac formuló su campaña para aplas-
tar a las fuerzas sublevadas en Quito y fue también
en Tiwanaku donde nació su hijo Manco Inka (Cie-
za de León 1959 [1553]). En cuanto a la cultura
material, otros autores han hecho hincapié en la ten-
dencia Inka de apropiar formas tiwanakotas no so-
lamente en la mampostería de las  estructuras, sino
también en la reproducción de formas cerámicas
como el kero (Browman 1978; Cummins 2002).

Investigaciones del Asentamiento
Inka en Tiwanaku

Tiwanaku nos brinda la oportunidad de estu-
diar el rol de la historia mítica y la cosmología in-
mersas en la empresa imperial de los Inkas, a tra-
vés del estudio de los restos físicos existentes en la
actualidad. Hasta la fecha, son numerosos los in-
vestigadores que han hallado restos arqueológicos
de filiación Inka en Tiwanaku, especialmente en el
área de Pumapunku, entre ellos Gregorio Cordero
Miranda en 1977 y 1978, e investigaciones más
amplias de la DINAR (Dirección Nacional de Ar-
queología de Bolivia) en 1989 (Arellano 1991;
Cordero 1978; Escalante 1997). Los trabajos de la
DINAR lograron descubrir numerosos rasgos ar-
quitectónicos con clara asociación a cerámica de
filiación Inka y colonial. Entre los edificios, se des-
taca una estructura rectangular próxima a la facha-
da norte de Pumapunku, también una estructura
cuadrangular semejante a un estanque en el lado
occidental de Pumapunku y recintos en la primera
terraza de la estructura hacia el noreste.

Sin embargo, quedó sin explorar de manera es-
pecífica la ocupación Inka y colonial de Tiwanaku
hasta que dimos inicio al programa de investigacio-
nes del asentamiento Inka en 1999, que forma parte
del Proyecto Arqueológico Pumapunku-Akapana
encabezado por el doctor Alexei Vranich.

A fin de aproximar la investigación a las cues-
tionantes planteadas por el proyecto, nuestro tra-
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bajo propuso tres objetivos principales: 1) deter-
minar el tamaño y la organización del asentamien-
to Inka; 2) definir el estado en que se encontraba
Pumapunku a la llegada de los Inkas y las remode-
laciones que ellos realizaron en la estructura mo-
numental; y 3) identificar la función de las estruc-
turas que los Inkas erigieron en el área de
Pumapunku.

De la misma manera, el proyecto propuso tres
componentes de investigación más específicos:
1) prospección de superficie del asentamiento Inka;
2) prospección geofísica del área alrededor de Pu-
mapunku; 3) trabajos de excavación extensiva y en
área, en el asentamiento ubicado al norte de Pu-
mapunku (Figuras 2 y 3).

A través de cuatro temporadas de trabajo, en-
tre 1999 y 2002, se logró cumplir las metas plan-
teadas, y la investigación ha proporcionado mu-
chos datos nuevos y relevantes con respecto al
asentamiento Inka en Tiwanaku (Vranich et al.
1999; 2001). Con este referente, podemos hacer
algunas observaciones puntuales.

El Papel Central de Pumapunku
en el Asentamiento Inka

Nuestras investigaciones permiten la reconstruc-
ción del tamaño y organización del asentamiento
Inka en Tiwanaku. Información obtenida gracias a
la prospección de superficie llevada a cabo por Smith
(2002) indica que el asentamiento Inka abarca un
área que cubre alrededor de 1,7 km2 (Figura 2). Gra-
cias a colecciones sistemáticas, Smith identificó la
existencia de tres zonas distintas de ocupación du-
rante el Horizonte Tardío. La más grande es una zona
caracterizada por la alta densidad de tiestos, en su-
perficie, de estilo imperial, incluyendo una gran can-
tidad de platos y aríbalos, que se extiende desde
Pumapunku hasta las proximidades del pueblo ac-
tual y creemos constituye el centro político y ritual
Inka. Al noreste se ubica otra zona que presenta una
alta densidad de fragmentos correspondientes a ti-
najas, aríbalos, y otras vasijas para almacenamien-
to, lo cual puede representar la existencia de un tam-
bo u otra instalación imperial, ésta, por cierto, se

Figura 2. Tiwanaku (basado en Kolata 1993).
Map of Tiwanaku (after Kolata 1993).
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Figura 3. Excavaciones en la pirámide de Pumapunku
Excavations of the Pumapunku

halla adyacente a la vía imperial Inka. Finalmente
se observó la existencia de una zona residencial don-
de se asentaba la población indígena local, la cual
se caracteriza por una frecuencia alta de cerámica
Pacajes (Smith 2002).

Los resultados obtenidos por Smith confirma-
ron nuestra hipótesis, que suponía que los Inkas
no ocuparon de manera significativa la zona mo-
numental de la urbe de Tiwanaku, por el contrario,

de todos los edificios monumentales existentes a
su llegada, los Inkas se interesaron en una sola es-
tructura grande, Pumapunku, hecho que también
es mencionado por Cobo (1939 [1653]: 41-42, tra-
ducido en inglés en Cobo 1990: 105):

…tuvieron por templo célebre el sobredi-
cho de Pumapuncu, y lo ilustraron y enri-
quecieron, acrecentando su ornato y el
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número de ministros y sacrificios; y edifi-
caron junto a él palacios Reales en que
dicen nació Manco-Capac, hijo de Guay-
na-Capac, cuyas ruinas se ven hoy; y era
edificio muy grande y de muchas piezas y
apartamentos.

La carencia de arquitectura y materiales de fi-
liación Inka alrededor de Akapana y Kalasasaya
propone la necesidad de explicar el porqué los Inkas
decidieron asentarse exclusivamente en Puma-
punku y no en el área central de la urbe. Tanto Aka-
pana como Kalasasaya debieron presentar facha-
das y acabados impresionantes en el Intermedio
Tardío y es muy probable que Pumapunku no hu-
biese sido la estructura más portentosa de Tiwa-
naku durante este período. Este hecho nos hace
cuestionar ¿cuál fue la razón que indujo a los Inkas
para la elección de Pumapunku como el centro de
su asentamiento? Al respecto proponemos cinco
posibles motivos.

Primero. Vranich (1999) ha observado que el
eje de Pumapunku se alinea de forma directa con
el pico sagrado Illimani. Esta alineación es obser-
vable en la actualidad, y dado el afán Inka por cons-
truir edificios que imitaban puntos importantes en
el paisaje, nos parece muy probable que los Inkas
hubiesen notado este fenómeno extraordinario,
afectando su decisión de incorporar Pumapunku
en su asentamiento.

Segundo. El mismo eje central de Pumapunku
se alinea con el pico Illimani, y relaciona el este, al
amanecer y el mundo celestial con el Lago Titica-
ca, de la misma manera, asocia el oeste al atarde-
cer y al inframundo. Kolata (1993) ha sugerido que
la alineación este-oeste entre el pico y el lago re-
producía el movimiento del sol y a la vez unía
los varios pares de conceptos dualistas asociados
con los dos extremos del camino del sol y las divi-
siones aymaras de uma y urco. Gracias a esta ubi-
cación, Pumapunku adquiere importancia como un
axis mundi que conectaba los varios mundos del
cosmos (Vranich 1999).

La forma de la estructura en sí también su-
giere su rol como un axis mundi. En este caso
hacemos referencia al alajpacha, mundo celes-
tial, representado por la pirámide misma, el man-
qapacha, inframundo de contacto con los seres
subterráneos, representado por el patio hundido
ubicado en su cima, y el mankapacha, mundo te-
rrenal, en el que se desenvuelven los seres huma-

nos, representado por la plaza ubicada hacia el
este. Un concepto similar ha sido ya expuesto por
Burger (1992) para contextos más tempranos, y
Zuidema (1990) propone que el Inka ushnu se
entendía de la misma manera. En este aspecto,
vale señalar que Vranich y Yaeger (2003) han pos-
tulado que Pumapunku tiene una relación íntima
con la concepción del ushnu Inka. Proponen de
igual manera que la forma de la estructura, seme-
jante a las puertas emblemáticas de Tiwanaku
(Vranich 1999), se asocia con el concepto de ush-
nu como portal y nexo entre los mundos antes
descritos.

Tercero. Moore (1996) ha demostrado que las
ceremonias Inkas requerían espacios extensivos, y
por tal razón requerían de la construcción de pla-
zas mucho más grandes que aquellas observadas
en civilizaciones anteriores. La única plaza grande
conocida en Tiwanaku se ubica inmediatamente al
este de Pumapunku. Mide 150 m por lado, y gra-
cias a su tamaño, bien pudo ser usada en las cere-
monias Inkas.

Cuarto. El patio hundido central de Pumapunku
era un receptáculo natural de agua. Por tal motivo
los tiwanakotas construyeron canales de desagüe,
los cuales sufrieron modificaciones con el trans-
curso del tiempo. A su llegada los Inkas crearon
también un sistema de canalización para dirigir el
líquido a un tanque y luego a un baño ritual, que
habría de tener uso restringido y sagrado, como se
ha observado en otros casos similares de ritos Inkas
(Sherbondy 1992). Al respecto, sugerimos que el
manejo de aguas a través del sistema de canales
también puede demostrar una compleja concepción
de los espacios sagrados, toda vez que los ríos y
canales representan también al mundo subterráneo
de acuerdo a la cosmología aymara.

Quinto. El monolito asociado a la cara oeste
de Pumapunku (Grant 1893:4), ya removido, con
certeza encajó muy bien con la creencia Inka que
suponía que las esculturas antropomorfas eran
modelos para las parejas originales creadas en
Tiwanaku por Viracocha como nos cuenta Betan-
zos (1987 [1551-1557]).

Por estos cinco hechos físicos en Pumapunku,
que abarcan su morfología arquitectónica, su ubi-
cación dentro del plan urbano de Tiwanaku y su
relación con el paisaje sagrado de la región, su-
ponemos que se presentó para los Inkas como el
mejor candidato en la concepción de sitio ritual y
sagrado. Sin embargo, y a pesar de este hecho,
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los Inkas tuvieron que modificar la estructura y
perfeccionarla para que se ajustara con sus nece-
sidades rituales, debido a que originalmente la pi-
rámide había sido diseñada de acuerdo a los re-
quisitos espaciales de los rituales de Tiwanaku y
había sufrido daños por el saqueo y el deterioro
natural, ocurridos con anterioridad a su llegada.
Por tal razón, depositaron una línea de ofrendas
dedicatorias en el lado este de la pirámide, y és-
tas incluían en la mayoría de los casos tejidos,
vasijas miniaturas y objetos de cobre asociados a
restos humanos pertenecientes a infantes. Tomán-
dose como caso particular el de una ofrenda ubi-
cada en el eje central de la plaza, en la que se
destaca el hallazgo de los restos óseos de un ado-
lescente (Figura 4). Con estas ofrendas y el baño
ya mencionado, los Inkas reedificaron y reconfi-
guraron a Pumapunku como un lugar sagrado.

Actividades Inkas asociadas con Pumapunku

El asentamiento Inka tiene como núcleo el sec-
tor norte de Pumapunku, como se aprecia en la Fi-
gura 2, y constituyó el centro de nuestras excava-
ciones (Figura 3). Estas investigaciones revelaron

una diversidad sorprendente de áreas de actividad
alrededor de Pumapunku, siendo su identificación
el resultado de la excavación sistemática de aproxi-
madamente 750 metros cuadrados, a lo que se suma
el análisis de los artefactos procedentes de la zona.
De esta forma, identificamos cinco tipos distinti-
vos de espacios. La organización de la arquitectu-
ra y nuestras observaciones preliminares nos indi-
can que existen zonas de actividades distintas, las
cuales describimos a continuación:

La primera zona es una sala formal, tal vez
una residencia o quizás una sala de audiencias, de
aproximadamente 6 x 5 m (Figura 5). La misma,
presenta semejanzas con el resto de las estructuras
en el asentamiento Inka, es decir, los muros mues-
tran un cimiento compuesto por piedras dispuestas
a doble hilera, los muros hechos de abobe y tapial
se ubicaban encima. Sin embargo, a diferencia de
las demás estructuras, ésta se distingue por sus ca-
racterísticas internas. Presenta un piso preparado
de arcilla con áreas elevadas, entre ellas, bancos o
banquetas adosadas a los muros sur y norte y pe-
destales elevados de arcilla en las cuatro esquinas.
Al norte y noreste de la sala formal y conectadas a
ella por pasillos angostos se ubican por lo menos

Figura 4. Ofrenda Inka (Rasgo 750) en el lado oriental de Pumapunku.
Inka offering (Feature 750) on the east side of the Pumapunku.
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dos estructuras más cuadrangulares de tamaño se-
mejante a la sala pero sin el acabado fino. Al este
de la sala se aprecia un patio abierto que excede en
tamaño a los patios hallados hacia el oeste.

A la vez, un pasaje corre desde la esquina su-
roeste de dicho patio y pasa entre la sala y la pri-
mera terraza de Pumapunku hasta llegar a la se-
gunda área de actividad, destinada a la preparación
y almacenaje de comida. En ésta, tres cuartos de
área reducida, aproximadamente 2 x 3 m, rodean
un patio empedrado de dimensiones modestas (Fi-
gura 5). En el rincón noreste de este se encuentra
un rasgo llamativo, en forma de fuente, que pre-
senta un diámetro aproximado a 2 m, con dos ca-
pas delgadas de carbón. Dicho rasgo está asocia-
do a su vez a una capa de huesos de camélidos,
pescados y roedores, en su mayoría quemados; a
este contexto se suman algunos tiestos de aríba-
los y cerámica doméstica, distribuidos en la su-
perficie del patio, lo cual sugiere que esta área
fue utilizada para la preparación de alimentos. Por

otra parte, existen en el extremo norte de este sec-
tor algunas pequeñas áreas techadas, aproxima-
damente 1 x 1 m, usadas posiblemente para el al-
macenaje de víveres.

Un muro más amplio que los de las estructu-
ras comunes cierra esta zona en su lado occiden-
tal, probablemente rodeando la zona entera y sir-
viendo de perímetro.

Aproximadamente 20 m al este de la sala for-
mal se ubica la tercera zona, la cual fue parcial-
mente excavada por Javier Escalante M. y Leoca-
dio Ticlla en 1989. En ésta se emplazan cuatro
edificios grandes, de forma rectangular, de aproxi-
madamente 4 x 10 m (Figura 6). En dos de éstos se
hallaron impresionantes depósitos de aríbalos y
ollas para cocinar, asociados a restos óseos de ca-
mélidos, aves, pescados, y abundante carbón (Fi-
gura 7). Al mismo tiempo, en los corredores que
articulan los cuatro edificios se hallaron depósitos
semejantes. Los contenidos en estos depósitos pa-
recen provenir de la preparación de alimentos, usa-

Figura 5. Excavaciones en la zona noroeste de Pumapunku.
Excavations in the northwest zone of the Pumapunku.
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Figura 6: Excavaciones en la zona norcentral de Pumapunku.
Excavations in the north-central zone of the Pumapunku.

Figura 7: Depósito de desechos con mucho carbón, hueso de animales y fragmentos de ollas y aríbalos.
Refuse deposit rich in charcoal, faunal material, olla and aribalous sherds.

dos quizás en banquetes festivos o actividades aso-
ciadas a éstos, lo cual indica un abundante consu-
mo de carne y chicha.

Al este de las mencionadas estructuras se ha-
lla una plaza amplia, probablemente la zona de
consumo de los alimentos mencionados, y la puer-
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ta que daba acceso del recinto donde se preparaba
la comida a la plaza se encuentra demarcada por
una puerta de doble jamba, revelando la entrada a
un espacio de importancia política y ritual.

Finalmente, se evidencia la existencia de una
serie de cámaras pequeñas construidas en las te-
rrazas de Pumapunku. Su función queda aún sin
conocer, por la carencia de artefactos in situ. Sin
embargo, vale señalar que las cámaras muestran
características arquitectónicas particulares, sobre
todo en la amplitud que presentan los ingresos, que
sugieren actividades expuestas a la vista del públi-
co, quizás con la intención de exponer determina-
dos objetos o actividades al público que se encon-
traba en la plaza al este de las estructuras
cuadrangulares. Debe argüirse en este punto que a
pesar de que el espacio interior de las cámaras es
menor a 2 m, los ingresos a éstas llegan casi a los 2
m y su orientación hacia el este los hace particu-
larmente visibles en la plaza, además se hallan aso-
ciados grandes bloques monolíticos de andesita dis-
puestos entre la plaza y la primera plataforma de la
estructura.

Conclusiones

Para finalizar, volvemos a la pregunta que im-
pulsó esta investigación, no sin antes hacer notar
que las conclusiones son necesariamente prelimi-
nares, debido entre otras razones a la necesidad de
contar con los resultados de los diversos análisis
que aún se llevan a cabo.

A pesar de ello, ensayamos la hipótesis de que
los Inkas escogieron a Pumapunku como el sector
político-ceremonial de su asentamiento no por ser
la estructura en mejor estado de conservación du-
rante el Intermedio Tardío, sino porque, más que
cualquier otra estructura, encajó con las demandas
y requisitos de los ritos Inkas, como ya se mencio-
nó con anterioridad.

La orientación de su eje que se relaciona con
el pico del Illimani y que permitió que la pirámide
fuese concebida como una imitación de dicho pico,
dio lugar a la vez a una reinterpretación del paisaje
existente y le otorgó una significancia particular
que interactuaba con las características de planta y
arquitectura presentes en la estructura. Esto pudo
servir de base para su interpretación como un axis
mundi en el que se combinaban los distintos pla-
nos de la concepción cosmológica aymara y que-
chua. A esta concepción se suman la presencia de
la plaza que fue adecuada para las ceremonias Inkas

y la escultura antropomorfa que probaba el mito
que sugiere la actividad creadora de Viracocha en
el sitio.

Los Inkas modificaron Pumapunku para que
el espacio sagrado fuera más apropiado para sus
ritos y correspondiera mejor a su cosmología,
identificándolo quizás con un ushnu que servía
de nexo entre los distintos planos cosmológicos
existentes. Además dedicaron y santificaron de
nuevo a la pirámide con ofrendas, asociadas a ri-
cos ajuares que incluían pequeñas vasijas con las
formas más emblemáticas del imperio. Por otra
parte, construyeron un baño ceremonial y un sis-
tema para transportar el agua desde el centro Pu-
mapunku al tanque ubicado al oeste. Hechos que
sin duda muestran el importante rol de la estruc-
tura para las ceremonias Inkas.

Con lo expuesto hasta el momento, podemos
ver la historia-mítica de la Creación “escrita” en
las piedras del Pumapunku, dado que evidentemen-
te algunos aspectos de la estructura hacían refe-
rencia a la creación. Por ejemplo, el agua podría
señalar el lago Titicaca, lugar de origen de Viraco-
cha, y el monolito que se hallaba en la zona pudo
haber sido interpretado como un modelo usado por
la deidad en la creación de las primeras personas.

Finalmente, ¿qué hacían los Inkas en los espa-
cios remodelados alrededor de Pumapunku para
invocar y materializar esta historia? La plaza pú-
blica para ceremonias y exhibiciones, con estruc-
turas adyacentes para la preparación de banquetes
festivos, sugiere un papel importante para las cere-
monias. Y las áreas dedicadas a los banquetes y
festividades al igual que la estructura formal per-
mitían la reproducción y consolidación no sólo de
los ritos, sino de la concepción misma de la estruc-
tura que hacía de ésta un lugar sagrado y de con-
tacto con otros espacios espirituales.
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